El Foro valenciano :  revista de legislación y jurisprudencia: Año I Número 29 - 1 febrero 1859 by Colegio de Abogados de Valencia et al.
·
"
AÑO 2.° Valencia 1.° de Febrero de 1859. NÚM. 29.
REVISTA DE LEGISLACION y JURISPRUDENCIA.
,
E��a Revûsta sc publica los dias I y I ó de cada :mes.
Se suscribe en Valencia en el centro de suscriciones plaza de la Constitucio n , "! en la imprenta de José Bius , plaza de San Jorge.
Fuera, dil'igiéndose á la Hedaccion del Foro Falenciano , calle de Salinas, núm. 16, remitiendo el importe de la suscricion en sellos
de [rauqueo ó libranzas del giro mútllo,-P¡tECIO DE SUSCRICION: 3 l'S, al mes en Valencia y S por himcsl�e ('uera, franco de porte.
ESTUDIOS AmnNISTRATIVOS.
De let Beneficencia pública como servicio
del Estado.
Siempre existieron familias desgraciadas;
en todos tiempos el hambre ; la desnudéz y la
orfandad dejaron sentir su pernicioso influjo so­
bre determinadas clases sociales; siempre tam­
bien fue un deber moral para los mas dichosos
contribuir al socorro de los necesitad�s y de
los afligidos, pero este deber moral unas veces
no comprendido , otras olvidado, otras bastar­
deado en su aplicacion y en sus consecuencias;
'este deber moral llamado luego Caridad , cum­
pliéndose por actos aislados y de beneficencia
privada, era insuficiente al séntirniento que los
inspiraba: exigia impulso, organizacion , pro­
teccion y regularidad en su desarrollo ; primero
comenzó por Ia hospitalidad , que los pueblos
antiguos concedian con largueza al estrangero
estendiéndola en las estaciones crudas á los que
enrecian de albergue en que. cobijarse. Tito
Livio, Julio César y Cornelio Tácito nos des­
criben la verdad de estas costumbres y nos
ofrecen una prueba irrecusable con las enfer­
merías particulares de qlle nos hablan, de cu­
yos beneûcios disfrutaban hasta' los esclavos.
Después la aparición del cristianismo, la bon­
dad dó su doctri na, la santidad de sus dog­
mas, la conducta de sus Ministros, las perse­
cuciones de sus defensores, y la divinidad de
sus principios, proclamando la fraternidad y la
igualdad, imprimieron nuevo rumbo ú ese sen­
timiento, elevándolo á un estado de perfcccion
admirable. El pobre, el menesteroso, obtuvie-
'ron los consuelos y la consideracion que mere­
cian : Habióla con otras damas romanas reti­
rándose á la Palestina, bajo lu direccion del
doctor Máximo, S. Basilio y San Juan Crisós­
tomo, con sus egemplos, y la �glesia asignan­
do en el siglo V una cuarta parte de sus rentas
para el socorro de los desvalidos, vinieron á
aumentar los establecimientos piadosos con sus
hospicios de peregrinos, sus casas de huérfa­
nos, sus hospitales de enfermos, sus colegios dé
educacion para los niños, y sus asilos para los
ancianos. Juliano el Apóstata derribando los al­
tares del verdadero Dios, los bárbaros en sus
conquistes é invasiones, y hasta los árabes,
profundamente divorciados de la doclrina del
Divino Maestro, todos, todos se apresuraron á
imitar el espíritu cristianó en su fecunda insti ...
tucion de la beneficencia. La beneficencia,
pnes, como sentimiento es universal, como
iustitucion mereció y ha merecido en todas




de inmensos bienes, �o apareció jamás cala­
midad que no se propusiera al menos aliviar
ó neutralizar, sino 'concluir. Los cruzados irn­
portaron la lepra y el fuego de S. Antonio, el
fervor cristriano acudió á su remedio con el
e�tablecimiento de hospitales especiales, los le­
gisladores declararon estas casas religiosas y las
hicieron participar de la veneración dispensada
al principio cristianó sobre que se fundaban. A
dos acontecimientos" empero, demasiado nota..
bIes) ocurrido uno en' el siglo XVI y ¿tro en
;.
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el XVIII, de diversa y distinta índole, se debe
el crecimiento de la beneficeucia y su elevación
, al carácter de publicidad y de importancia en
que hoy se encuentra. Martin Lutero, dividien­
do con sus perniciosas innovaciones el mundo
cristiano, dió márgen ú que se avivara el amor­
tiguado celo religioso; la disciplina eclesiástica
recobró entonces todo su poder, reclamó y ob­
tuvo la severn observancia de sus preceptos, y
el Concilio de Trento se encargó de consumar
la obra acudiendo á cortar envejecidos abusos.
La regeneracion empezó, nuevas corporacio­
nes de regulares la protegieron adrnirablemente,
y S. Juan de Dios en Granada, Santo Tomás
de Villanueva en Valencia, S. José de Cala
sauz en Aragon, Camilo de Lelis, Anton Mar ...
tin, y con posterioridad S. Vicente de Paul,
con sus piadosas fundaciones, consignaron un
testimonio auténtico de que tambien la benefi­
cencia y la caridad participaron de tan saludable
movimiento, pero aun así, no habia perdido
su carácter privado; los gobiernos protegian á
los Iundaderes , protegian las fundaciones, las
facilitaban con el poderío de amortizar, mas no
eran uno de los objetos privilegiados de la ad­
ministracion del Estado. Este progreso y esta
gloria corresponde á la filosofía, del siglo XVIII
y á la revolucion francesa iniciada en 1788,
que aunque por senderos y caminos estraviados
tanto abogó por los intereses humanitarios ; fi­
losoíla plagada de errores, revolución man­
chada con inauditos desaciertos : mucho, mu­
chísimo se desvarió en ese período lamentable
de delirio y de frenesí que conmoviera la socie­
dad por sus cimientos: mucho, muchísimo in­
cienso se quemata en el altar del racionalismo;
pero por un destino providencial (1 ), Dlos, aun­
que'ese gran pueblo habia hecho traicion á su
historia y á su mision , aunque podia dejarlo
perecer como tantos otros pueblos decaidos , no
(1) Discurso del Padre Lacordaire, pronun­
ciado en nuestra Señora de París elUde Fe­
brero de 1841 por la inauguracion de lu órden de
Predicadores en Francia.
quiso hacerlo y resolvió sal varlo Con una espia­
cion tan magnifica como grande era su orígen.
La dignidad Real se hallaba envilecida, Dios
le volvió su magestad llevándola al cadalso. La
nobleza estaba envilecida, Dios la volvió su
dignidad llevándola al destierro. El clero estaba
envilecido, Dios le devolvió el respeto y la ad­
miracion de las gentes, permitiendo que mu­
riese en la miseria. La fortuna militar de la
Francia estaba envilecida, Dios le volvió su
gloria conduciéndola á los campos de batalla.
i Respetemos, admiremos sus inescrutables
designios! el caos produce muchas veces el ór­
den, la oscuridad, la luz, Ia mentira, la ver­
dad, el mal, el bien; esto aconteció con la be­
neficencia.
La asamblea constituyente confirió á la ad­
ministracion civil la vigilancia de todos los es­
tablecimientos de esta especie. No contenta
con esto, elevó á ley fundamental la institución
de la beneficencia, consignándole un artículo
espreso en la carta de 1791 : la pobreza daba
derecho á los socorros, el Estado atendia á los
gastos y su administracion corria por cuenta
del Gobierno, á quien habian de ayudar las
agencias locales. La convención acogió este
sistema, llevando mas adelante sus consecuen­
cias. Díganlo sino las disposiciones de 19 de
Marzo de 1793, la de 28 de Junio de t 79B,
la de 25 messidor del año 2. o y la de 22 flo­
real del mismo, Los padres y las madres, car­
gados de familia, los ancianos é inválidos, los
indigentes, los huérfanos, y los destituidos de
recursos, todos fueron atendidos. Desde enton­
ces, la beueficencia entró en la ancha órbita
de la esfera gubernamental: desde entonces,
comenzó la accion pública á ocuparse asidua­
mente de este objeto de bienestar y de alivio
para las clases menesterosas y desvalidas, desde
entonces, esa saludable reforma y mejoramiento
en Inglaterra, Bélgiéa, Holanda, Prusia, Wu­
temberg, Cantones Helvéticos, Dinamarca y
últimamente en 'nuestro pais, qne eminente­
mente católico,' no ha podido estacionarse á
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presencia de tan saludable movimiento. La ley de
20 de Junio de 1849" declarando públicos los
establecimientos benéficos y sujetando su direc­
cion á la intervencion directa del gobierno con
Jas demás disposiciones adoptadas despues , es
un gran paso" cuyos felices resultados se tocan
ya ostensihlemente. Luego al principio liberal
berman ado , combinado con el sentimiento hu­
manitario y de quien éste recibió vida lozana,
desarrollo gigantesco" se debe que la benefi­
cencia figure en el índice .de los servicios piihli­
cos directamente protegidos por los Gobiernos,
se debe que la benoficencia sea uno de los ob­
jetos de Ia Adrniuistracion mas eficazmente
atendidos; se debe su elevacion á la especial
categoría que hoy ocupa en todos los paises re­
gidos constitucionalmente.
El p-rincipio liberal dignifica al hombre, le
reconoce sus derechos, mejora la organizacion
de las sociedades, atiende á sus miserias, d�l­
cifica sus iníortunios y bajo su saludable y bien ...
hechora influencia vegetan" robustecen y se ge­
neraliznn todos los sentimientos nobles, todas
Jas ideas" todas las instituciones filantrópicas.. y
caritati vas.
Los asilos de párvulos, de ancianos é indi- .
-
gentes, los socorros á domicilio , las escuelas
gratuitas, las asociaciones en utilidad de las
clases obreras" en interés de la industria, las
de seguros mútuos sobre la vida, esas magní­
ficas creaciones del espíritu humano verdadero
progreso de los tiempos modernos que recogen
al suscritor, pobre" con escasa fortuna, con
un horizonte ante Sus ojos amargo y descenso­
lador para devolverle, sin grandes esfuerzos"
la calma perdida y la seguridad de una coloca­
cion ventajosa, ó de una vejéz cómoda y des­
cansada" tantos otros establecimientos creados
esclusivamente en pró del artesano" del indus­
trial, del propietario, ¿qué son sino ópimos fru­
tos, lógicos resultados del principio liberal?
La diosa de la libertad" -los hechos lo acre...
ditan , no es una diosa sin entrañas, los que
tal dicen, respetando la lealtad de sus convie-
_ ciones, Ia juzgan de lejos y con injusta" con
apasionada prevención, si depusieran el horror
que les inspira, si se le acercaran, si la salu­
daran .cortesmente, si cambiasen siquiera con
ella una palabra de respeto, si se intimaran en
su confianza escuchándola atentamente, con be­
nevolencia, con cortés tolerancia, entonces se
persuadirian que tiene entrañas y entrañas en­
chides de amor para los pobres" para los indi­
gentes" para los necesitados, entonces se aca­
harian de convencer que la fraternidad �' la
igualdad so n su símbolo, esa fraternidad, esa
igualdad que el Dios hombre, el anunciado por
las escrituras santas elevó á verdad eterna der­
ramanda su sangre y sufriendo la muerte en el
suplicio de la cruz.
Nos hemos estraviado algun tanto de nues­
tro propósito que era trazar á grandes rasgos las
vicisitudes y alteruativas pOI' que ha pasado el
sentimiento humanitario y filantrópico hasta ve­
nir á ser bajo el nombre de beneficencia uno
de los servicios mas preferentes y atendidos de
los Gobiernos, pero mal podríamos ocupamos
de este acontecimiento Sill penetrar en su causa
generadora, en su razon suficiente, en su
motivo dcternlinnnte: cuando los hechos se en ..
cuentran t�n íntimamente enlazados no es posi­
ble tratarlos aisladamente; eso nos ha sucedido,
yeso nos sucederá cuando en nuestros sucesivos
artículos espongamos con mas amplitud lo que
es hoy la beneficencia dirigida por el sentimiento
liberal y cristiano, y lo que debe ser, é induda­
blemente será con tan poderosos ausiliares.
Felipe Conzalcz dt! Campo.
OBSERVACIONES
á la Le,. de Enjuiciamiento ehil.
Del término de prueba en los juicios de
menar cuantía.
Si es una verdad inconcusa, que la celeri­
dad en los juicios, es una de las circunstancias
que con preferencia dehen tener presente los
tan brevísimo, que las mas de las veces el de­
fensor por esta circunstancia, se ve privado de
dar toda la que deseára, cuando no ocurre que
propuesta y comenzada á presentar, no puede
concluirse porque el término espira antes y es
imposible prorogarlo.
Cualquier accidente de los que á toda s
horas ocurren y tomado al acaso, demostrará la
verdad de esta aseveracion: se propone por
egemplo la prueba pericial, que es por cierto de
las mas usuales, y la parte que la solicita nombra
un perito y pide que la otra lo haga dentro de
segundo dia, que es el término mas breve que
puede concedérsele; se acuerda así, y el dia pri­
mero de prueba se le notifica; pasan los dos sin
nombrar perito, y como el de la notificacion no
se cuenta, al cuarto dia es cuando puede pe­
dirse que s� lleve á efecto el apercibimiento y
que se nombre de oficio; se hace aSÍ, y en un
mismo dia, que es mucho conceder, se acuerda
y se intifica ; el dia quinto se reunen los dos pe­
ritos para inspeccionar lo que es objeto de su
exámen pericial, y en el mismo rinden su rela­
cion disintiendo, de modo que en el sexto man­
da el juez que dentro de una audiencia se pon­
gan las partes de acuerdo respecto del perito
tercero , cosa que nunca pued-e conseguirse; en
ei séptimo hacen presente al tribunal que no
hall podido convenir, y éste oficia con arreglo á
la ley á la Administracion de Hacienda Pública
en el mismo dia, para que le remita nota de los
seis mayores contribuyentes en el arte � oficio
á que pertenece el objeto que ha de inspeccio­
narse; en el siguiente, ó sea al octavo, se remite
la nota, y al momento practica el juez el sorteo
segun está prevenido, y, munda notificar á las
partes el nombre del tercero, pero cómo éste no
puede ocuparse del asunto hasta despues de
veinticuatro- horas de hecho saber el nombra­
miento, para dar lugar á la recusacion , si al­
guna de las partes quiere utilizarla, de, aquí,
que aun cuando el juez y escribano aprovechen
los momentos) cosa no muy fácil atendidas las
graves ocupaciones que pesan sobre un juzgado,
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legisladores, al Iormar las leyes que arreglan los
procedimientos; lo es tambien y no de menor
importancia , la de que ésta no debe ser tanta
que conduzca á la indelension: porque son mu­
cho mas graves los perjuicios que á un litigante
pueden ocasionarse, por la falta de término/su­
ficiente para deducir ó pro/bar su derecho, que
los que pueden seguirse de dilatar por algunos
dias la terminacion del litigio.
Sugièrenos estas reflexiones, segun puede
comprenderse por el epígrafe de este articulo,
la brevedad del término de prueba en los juicios.
de menor cuantia , que no puede esceder de
nueve dias, y que la ley ha hecho improrogable
'ú no haber de practicarse alguna diligencia fuera
del juzgado que conoce dellitigio, en cuyo caso
esclusivo lo es, pero solo para esta parte de
prueba, no para las que hayan de darse en el
juzgado, que han de serlo imprescindiblemente
dentro de los nueve dias referidos.
Comprendemos la justicia y, necesidad de
que los términos, todos de los juicios sean bre­
ves, especialmente los de los de meuor cuantía,
en que por ventilarse cuestiones cuya impor­
tancia no ha de esceder de tres mil reales, pa,­
rece que se avengan mal con los trámites mas
lentos y prolongados de otros juicios; sin em­
bargo, no debe perderse de vista, que cuestio­
Iles hay en que á pesar de la poca importancia
que parece deben tener, .atendido el escaso va­
lor del objeto que se litiga, la tienen sin em­
bargo por las circunstancias especiales de los
litigantes, para quienes ó por discutirse un
punto de honra, ó porque la cosa tenga algun
precio de afeccion , ó porque para ellos la corta
cantidad que se dispute sea de gran manta,
interese sobremanera esclarecer y probar su
derecho,
No obstante, pues, esta necesidad tan clara
y patente; y á pesar de que la ley concede á los
litigantes la facultad de valerse en los juicios de
menor cuantía de los mismos medios y clases
. de prueba establecidos para el juicioordinario,
el tiempo que para suministrarla concede.. es
¡:ilI'
•
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segun matemáticamente se ha demostrado, en
los juicios de menor cuantía es de todo punto
imposible suministrar la prueba pericial, como
los peritos nombrados por las partes disientan, lo
cual ocurre con bastante frecuencia, por no de�
err sIempre.
De nosotros podemos asegurar, que en' nin­
gun litigio en que hemos propuesto la prueba
pericial, ha podido suministrarse completamente,
pues en todos ha espirado la dilación probatoria
antes de conclui l'se; y esto" corno se comprend e
.con solo enunciarse, es un gran mal, y mal que
necesita pronto remedio.
Así lo han conocido algunos jueces de pri­
mera instancia del territorio de esta Audiencia,
y â solicitud de la parte quela pidió han suspen�.
dido el término de prueba hasta tener nom­
brado el perito, para que éste aprovechando
Jas horas que restaban del mismo pudiera ren­
dir su declaracion ; pero esto que IJparece equi­
tativo á primera vista y ,que en nuestro concepto
lo es J lo consideramos sin embargo corno un
mal, porque hasta cierto punto tiende á eludir
la ley que de la manera mas esplicita, previene
que el término de prueba en los juicios de me- -
nor cuantía no pueda esceder de nueve dias
improrogables, en cUJo terminante contestó se
han apoyado otros jueces para denegar esa mis­
ma suspensIOn.
Ni aplaudimos ni vituperamos la distinta
manera de juzgar de unos y de otros: com­
prendemos que una 'y otra opinion puede sus­
tentarse con muy buenas razones, y las respeta­
mos, aunque estemos de parte de la que con-o
cede amplitud al litigante q�le desea probar y lo
ha solicitado en tiempo hábil.; pero lo que sen­
limos, y contra 10 que no podemos menos de
alzar nuestra débil voz, es contra las disposi­
ciones de una ley que hace incurrir en tal di­
vergencia de pareceres á los encargados de ob­
servarla y hacerla observar á los administrados.
y esto que hemos demostrado punto por
punto, tratándose de la prueba pericial, ocurre .
.
con muche frecuencia en todas las demás ela-
,.
ses de prueba) sujetas como lo están fI mil y
mil accidentes imposibles de prever � y algunos
de los que referiríamos si no fuera por la estre­
chéz del espacio de que .podemcs disponer. Sin
embargo) en el ánimo de todas las personas
dedicadas á la cartera del Foro está � que nue­
've días son poco, muy poco término, para un
juicio en el que pueden utilizarse todos los me­
dios de prueba que la ley reconoce, y como
ésta no puede pretender ni mandar imposibles:
como I!) es con harta frecuencia el dar la justi­
ficacion en los litigios de menor cuantía, en el
corto período que para ello se concede: como
creemos que la ley de Enjuiciamiento civil)
cuya bondad hemos sido los primeros en reco­
nocer, necesita una reforma , conocidos ya mu­
chos, por no decir todos sus vacíos y defectos,
en el tiempo que lleva de observancia: y como
abrigamos el convencimiento de que esta refor­
ma no ha de hacerse mucho esperar; de aquí
que nos hayamos decidido á consignar estos
apuntes por si en su dia, los encargados de
hacer la reforma, creen como nosotros creemos
hoy, que aunque el término de prueba en los
juicios de mener cuantía sea de nueve dias como
hasta aqui , debe concederse á los jueces la fa­
cultad de prorogarle por otros nueve dias cuan­
do meuos , segun las circunstancias del caso lo
exijan; á bien que pocos perjuicios podrian
irrogarse de que el término de prueba en los
litigios de menor cuantía fuera de veinte dias,
tercera parte del concedido para el juicio ordi­
nario, con lo que se evitaban todos los incon­







Valencia signe en los .adelantos materiales
la marcha progresiva de nuestros dias. Uno
tras otro se reforma y emhellece , y obras de
importancia é interés público Iacilitnn el des­
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gunos pasos mas en ese camino, en el que no
debe detenerse ; y será considerada con razon
entre las primeras ciudades de Europa.
Pero Valencia cumpliría. muy mal su des­
tino, si al par de los adelantos materiales no
tratara de alcanzar los morales y científicos, ,que
son los' principales fundamentos de la civiliza­
cion de los pueblos.
Todo nos anuncia por fortuna que no �u­
cederá así
J y los elementos que nuestra querida
patria encierra para el culti vo de las ciencias y
de las artes J si se saben aprovechar -' darán ópi-
"
mos resultados.
Además de que los periódicos que vienen
publicándose en .lesta capital, ya consagrados á
los intereses materiales, ya ú la política, no des­
atienden los intereses de otro órden mas eleva­
do, publicase con creciente éxito La Aciua­
lidad, concienzudo semanario consagrado á la
medicina, cirugía, farmacia y ciencias ausilia­
res: Las Bellas Artes, revista que lleva por
título, su objeto; y el Foro Valenciano, cuya
índole conocen nuestros lectores. Estas publica­
ciones y el buen éxito que ha venido á coro­
narlas, son una prueba evidente de que en
nuestra provincia no se descuida el estudio de
las ciencias y de lás artes bellas, de que el espí­
ritu no se 'ha consagrado esclusivamente á la
perfeccion de la materia.
Pero esto no basta. Es necesano que se
reuno á la juventud estudiosa y entusiasta, que
el espíritu de asociacion , poderosa palanca de la
edad moderna, ya favorablemente inoculado
en Valencia para las especulaciones mercantiles
y para la realizacion de mejoras materiales y
obras irnportantes , se fomente, estienda y con­
sagre á su vez á las especulaciones del espíritu,
á los adelantos de las ciencias, y que se procure
sostener las morales y sociales á la gran altura
que han alcanzado las ciencias físicas. Así como
la riqueza particular y los capitales aislados no
podrán jamás croar esas obras gigantescas que
realiza la asociacion y que hacen desaparecer
las distancias en alas del vapor , que traspasan
los montes, agotan los lagos y envian súbita la
palabra de la una á la otra parte del universo
por el fondo de los �ares, así los estudios y los
conocimientos aislados é individuales no pueden
nunca elevar ln perfeccion de las ciencias y.su
benéfica influencia á la altura que la discusión
y los trabajos reunidos de los ateneos y aca­
demias.
La conveniencja de éstas se h�lla general­
mente reconocida, y no creemos necesario en­
carecer la de la instalacion de una academia de
Jurisprudencia en esta capital. Ya en algun
tiempo la hubo, aunque acerca, de ella no nos
ha sido posible alcanzar sino escasas noticias.
Tanto el Diario Mercantil como en el
Correo de Valencia han tratado reciente­
mente de la necesidad de la espresada Academia,
y seria estreño que nuestra Revista, especial­
mente consagrada á los intereses del Foro, no
tomara en este asunto la parte que por deber
le corresponde. Mas no solo por deber, por la
conviccion mas profunda semejante pensamiento
ha estado siempre en el ánimo de la redaccion
del FORO. Ya en el año anterior, en que tuvi ..
mos ln honra de que uno de nuestros redactores
fuese Decano de este litre. Colegio, otro su
Diputado segundo y el que escribe estas líneas
Secretario, tratóse de la instalación de la Aca­
demia en el seno de la Junta de Gobierno, que
se mostró siempre unánimemente convencida
de la necesidad y conveniencia de aquella. Este
fue uno de los principaíes motivos que la Junta
de Gobierno tuvo para proponer á la General ce­
lebrada en 29 de Abril del año anterior, la ad­
quisicion de un local para el Colegio. «Realizado
,
esté pensamiento, dijimos en el número t 2 de
nuestra Revista, habrá una ocasion mas de que
se estrechen lus relaciones deamistad que deben
existir entre compañeros y acaso sirva dè mu­
cho para la Academia de Jurisprudencia , de '
cuya instalación tambien pensamos ocuparnos."
A pesar de tan ámplias facultades de que la
Junta general, en la sesión citada, revistió á la
de Gobierno para la realizacion del pensamien-
•
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to, las circunstancias locales no permitieron
encontrar sitio á propósito. La Junta de Go­
bierno del presente año, que cuenta en su seno
instruidos profesores de la Universidad litera­
ria, personas distinguidas de este Colegio, y
tres de nuestros redactores, trata de llevar ade­
lante con el mayor celo el en-aneiado pensa­
miento.
En cuanto á la Academia de Jurisprudencia
sabemos que nuestro compañero de redaccion
D. Felipe Gonzalez del Campo propuso su crea­
cion il la Junta de Gobierno del Colegio, de la
que es Diputado segundo, en una de sus prime­
ras sesiones del presente año, y que la Junta
unánimemênte persuadida de su necesidad y con­
veniencia , nombró una comisión de su seno,
compuesta del precitado Sr. Gonzalez del Cam­
po, D. Juan Reig y el digno Secretario D. Ge-
, rónirno Amat y Astor, encargándola de prepa­
rar los antecedentes y trabajos necesarios para
ello. Todo lo esperamos de la dignísima Junta
de Gobierno y tendr�mos al corriente á nues­
tros lectores de lo que se adelante en este
asunto.
"
Es realmente una vergüenza que, V alencia
carezca de una institución que tan antigua es
en la Corte, en la que está dando ta� brillantes
resultados, que tienen las principales ciudades
de España y aun muchas de las que no pueden
"
alcanzar la importancia de la nuestra.
Instálese la Academia de Jurisprudencia , y
allí acudiremos todos los dedicados á la carrera
del Foro: los jóvenes que cursan los últimos
años en la escuela il prepararse para el comien­
zo de su egercicio, los que estamos consagra­
dos á él fi ampliar un dia y otro nuestros cono­
cimientos, á aprender las mejores prácticas, á
consolidar nuestros estudios y aquellos que ocu­
pan ya su lugar distinguido en nuestro Foro á
instruirnos y á autorizarnos con su saber y con
nombre.
En artículos sucesivos daremos algunas no ...
ticias de .la constitucion è .historin , así como
tam�ien del estado y trabajos mas notables de
•
•
otras academias 1 para que el egemplo y la emu­
lacion coadyuven las razones de necesidad y
conveniencia que existen para que se lleve á
cabo la deseada fundación de la nuestra.
Eduardo A tard.
"Crónica de los 'Iribunales.
Sentencias del TI.'ibunal Supu'elDo de Justicia.
RECUERDOS DE CASACION.
Gaceta del 17. Declarando no haber lugar al
interpuesto contra la senterícia dictada por la Real
Audiencia de la Coruña, en pleito sobre cumpli­
miento de un contrato entre marido y muger..
Fundamentos del recurso. Haberse infringido
las leyes Ln, tít. 1.°, lib. 10; 3.a, tít. 28, lib". 11
de la Novísima Recopilacion; 4. a y 16, tít. 11 de
la Partida 4. n, y la doctrina admitida por los Tri­
bunales.
Jurisprudencia estcbleeuia» Que la ley i.a,
tít. 1.°, lib. 10 de la Novísima Hecopilacion.al es­
tablecer que de cualq'uier modo que aparezca que
una persona quiso obligarse, queda obligada, su­
pone como condiciones indispensables, que las
que. se obliguen tengan capacidad para ello, y que
los objetos sobre que recaigan las obligaciones .
sean lícitos. Que los convenios entre marido y
muger sobre division de bienes y establecimiento
de dos distintas economías durante el matrimonio,
son insostenibles bajo el doble aspecto de la le­
galidad exislente y de la naturaleza del matrimo­
nio, que no consienten la disolucion de la socie­
dad conyugal aun en su parte meramente civil,
mientras no la autoricen los tribunales compe­
tentes.
Gaceta sa ro. Confirma'ndo la sentencia ape­
lada de la Real Audiencia de Barcelona, por la
que se denegó la admision de un recurso de casa­
cion en autos sobre cumplimiento de una ege­
cutoria.
Motivos de la sentencia. Que las decisiones
en autos de la naturaleza del que se discute, no
pueden considerarse como definitivas en el senti­
do legal de poner término á un litigio, puesto que
éste debe considerarse como fenecido por la sen­
tencia cuya egecucion se pide.
�ompetencias.
Gaceta del 20. Decidiendo á favor del Juzga-
..
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do de estrangerla de Castilla la Nueva, suscitada
con el de primera instancia del distrito de Mara­
villas de esta corte, acerca del conocimiento del
juicio de concurso necesario de "un súbdito fran­
cés, residente en ella.
Motivos de la sentencia. Que goza el concur­
sado de la cualidad de estrangero , por reunir to­
dos los requisitos necesarios para ello, con arreglo
al Real decreto de 17 de Noviemb.re de 1852, Y
no se ha sometido en ningun morio á Ia jurisdic­
cion del Juzgado de Maravillas. Que los juicios
de concurso no causan escepcion del fuero de
estrangería.
Gaceta del 2/. Decidiendo á favor del alcalde
de Trasparga, provincia de Lugo, la suscitada por
ei Juzgado de la Capitanía general de Galicia, so­
bre faltas cometidas por un capitan de infantería
y su asistente.
Motivos. Que los alcaldes son jueces privati­
vos de las faltas que no constituyen delitos som
tidos á jurisdicciones privilegiadas ni son inci­
dentes de otros delitos cualesquiera.
Consultas del Consejo de Estado.
DECISIONES DE PLEITOS.
/
Gaceta der ,20. Mandando continuar el pago
.de una pension de 4 rs. diarios á la huérfana de
un portero mayor que fue de la Secretaría de
Hacienda.
Motivos de la decision. Que aun cuando en su
orígen esta pension pudo mirarse como remune­
ratoria, habia entrado en la clase de las concedi­
das por regla general como orfandad por la Real
órden de 20 de Marzo de 1826 y por consiguiente
no está sujeta á la revision acordada para las pri­
meras en la ley de 11 de Mayo de 1837.
Gaceta del 2/. Declarando improcedente el
recurso entablado por la via contencioso-adminis­
trativa contra una Real órden , por la que se man­
daba abrir al servicio público un camino.
Motivos. Que la Real órden atacada está den­
tro de las facultades discrecionales del Gobierno.
Competencias.
Gaceta del/l. Decidiendo á favor de la Ad­
ministracion la suscitada entre el Gobernador de
la provincia de Palencia y el Juez de primera ins­
tancia de su.capital , sobre intrusion en el despa­
cho de medicamentos.
Motivos de la decision, Que presentándose" la
instrusion como un quebrantamiento simple de las
leyes de sanidad y reglamentos de policía del ra­
mo, al Gobernador corresponde su represion co­
mo encargado del cumplimiento de estas dispo­
siciones.
Autorizaciones pal'a pl'ocesar.
Gaceta del 11. Denegando la pedida por el
Juez de primera instancia de la Roda, para pro­
cesar á los individuos del Ayuntamiento de Fuen­
santa en 1854 y 1856, por supuestos abusos en
el egercicio de sus cargos. •
�lJfotiv'os de ta decision. Que no existen razo­
nes bastantes para creer en la comisión de dichos
abusos.
Otra, Confirmando la negativa del Goberna­
dor de la provincia de Segovia, á la peclid.€l por el
Juez de primera instancia de Iliaza , para proce­
sar á un alcalde que fue de dicho pueblo, por
detencion arbitraria que se supone ba cometido.
Motivos. Haber observado aquel dentro de sus
atribuciones; y en todo caso no poder acusársele
de otra cosa que de dictar la órden de detencion,
sin llevarla á cabo.
Otra. Confirmando la negativa del gobernador
de la provincia de Salamanca á la pedida por el
Juez de primera instancia de Vitigudino, para
procesar al segundo teniente de alcalde de clicha
'villa, por haber im pedido il un ciruj ano salir al
reconocimiento de un cadáver.
MoUvas. Que el teniente de alcalde tuvo razo­
nes bastante poderosas para oponerse á la salida
del cirujano, obrando al propio tiempo dentro de
sus atribuciones y siendo, la única inculpacion
que pudiera hacérsele , la de faltar á la cortesía
debida al Juez de primera instancia en este caso,
por no haberle dado noticia en tiempo oportuno
de su providencia.
Gaceta del17. Declarando innecesaria la au­
torizacion pedida por el Juez de Hacienda de Cá­
ceres, para procesar á un secrelario que 'fue del
ayuntamiento de Pedroso, por escesos en la per­
cepcion de dietas y suplantacion de un documento ,
Motivos. Que la suplantacion se verificó des­
pues de haber cesado el perseguido en el cargo
de secretario.
Otra. Concediendo la pedida por el Juez de
primera instancia de Purchena , provincia de Al­
mería, para procesar á un guarda mayor de mon­
tes por exacciones indebidas y vejaciones prohi-
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bidas, y denegando la relativa á los guardas mu­
nicipales en el mismo asunto.
Motivos. Que el guarda mayor se escedió de
sus facultades, sin que III aprobacion de sn con­
ducta por el Gobernador, otorgada despues que
las actuaciones judiciales se habian incohado,
puedan impedir el curso de éstas. Que los guar­
das municipales llevaban un carácter enteramente
°estraño al de tales guardas, y no concurrieron en








Del Consejo de administracion.
Art. 10. El Consejo de administracion, segun
la importancia de los negocios de la Sucursal, ce-
o lebrará sesion ordinaria semanalmente ó cada 15
dias en el que el mismo señale , fijando tambien
la hora de la reunion. Solo se celebrarán sesiones
estraordiñarias por motivos urgentes, séñalán'close
en este caso para ellas por el Director el dia y
hora en que hayan de tener lugar, conformándose
110 obst.ante con la designación que hubieren he­
cho los Administradores, cuando á peticion de dos
de éstos se' reuniese el Consejo, segun lo dispues­
to en el art. 270 del Reglamento general.
Art. 11. La sesion se abrirá á la hora señala-
, da, ó á mas tardar Ull cuarto de hora despues,
con los individuos que se hubiesen presentado,
con tal que 110 baje de la tercera parte de los que
compongan el Consejo. Se empezará por la lectu­
ra del acta de la última .sesion , y su aprobacion,
seguidamente se leerán tambien las comunicacio­
nes recibidas del Banco central ó de autoridades
locales, cuyo conocimiento interese al Consejo
para el desempeño de sus atribuciones; se dará
cuenta de las operaciones egeculadas de una á
otra sesion, y de la situación de la Sucursal; y
últimamente , se deliberará sobre los asuntos de
que el Consejo haya de ocuparse.
Como el número de Administradores no per­
mitirá ordinariamente la formacion de comisiones
para informar sobre los negocios pendientes, po-
•
drá darse este encargo it uno solo de aquellos
cuando se considere necesario este trámite. En
los demás casos, el Consejo deliberará y acordará
desde luego sobre las propuestas del Director ó
las que hagan sus individuos.
El órelen de estas discusiones, votaciones y
acuerdos será el mismo que el que está señala­
do para las del Consejo de gobierno del Banco
central.
Art. 12. Son atribuciones del Consejo de acI­
ministracion de la Sucursal:
1.a 'Formar la lista de los comerciantes de la
plaza cuyas firmas hayan de ser admitidas en los
descuentos, y fijar, con presencia del estado de
la Sucursal, la cantidad que en estas operaciones
haya de emplearse en cada semana.
2.a Señalar igualmente la cantidad que haya
de emplearse en préstamos con garantía, y la ma­
yor que haya de darse á cada persona.
3. a Examinar las operaciones egecutadas dé
descuento, préstamo y giro, y hacer sobre ellas las
observaciones que tenga por convenientes, eleván­
dolas al Gobernador del Banco cuando crea deber
llamar su atencion, y la del Consejo de gobierno
del mismo establecimiento.
4. a Enterarse del estado de fondos de la Su­
cursal, y acordar la peticion de su aumento cuan­
do las operaciones lo exijan.
5.:1 Examinar el órden del servicio en la Caja
y en la Intervencion, y acordar con el Director las
medidas que convengan al mas pronto despacho
al público y á la seguridad de las operaciones y
de los fondos, consultando al Gobernador las que
necesiten su aprobacion.
-
6.a Aprobar los presupuestos y cuentas de
gastos de servicio ordinario y dar su dictámen so­
bre los estraordinarios que convenga hacer, y cu­
yos presupuestos han de remitirse á la aprobacion
del Consejo de gobierno del Banco.
Art. 13. Cuando por cualquiera ca usa no se.
reuniere la tercera parte del número ge los Ad­
ministradores señalado á la Sucursal, los asuntos
propios del Consejo serán despachados por el Di­
rector, el Administrador ó Administradores pre­
sentes) el Secretario, si le hubiere con catego­
ría de Gefê, y el Interventor. Con estos Gefes se
atenderá tambien al despacho, aun en el caso de
no concurrir ninguno de los Administradores.
Art. 14. La Comision egecutiva que el Con­
sejo nombre conforme 3] art. 68 de los Estatutos,
se reunirá cada tercer dia para no detener el des­
pacho de los descuentos y préstamos que se soli-
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2. li Comunicar los avisos de convocacion al
Consejo de administracion, asistir á las sesiones
de éste, dar en él lectura de las comunicaciones
de que deba tomar conocimiento, redactar sus.
actas y acuerdos, y comunicar á la Intervencion y
Caja los qQC á éstas conciernan.
3.a Asistir tambien á las comisiones, presen­
tando en ellas los documentos de que respectiva­
mente hayan de ocuparse, y redactar igualmente
sus acuerdos.
4.a Hacer que inmediatamente se copien en
los libros respectivos las actas de las sesiones del
Consejo y de las comisiones, autorizándolas con
media firma el Director y con firma entera el
mismo Secretario.
5. a Pasar it la Intervencion los efectos admiti­
dos á descuento y los acuerdos de préstamos, para
su liquidación y demás operaciones consiguientes.
ô.a Hacer que se practiquen, conforme á las
órdenes del Director, las diligencias oportunas
para que los efectos que la Caja haya devuelto
protestados, sean realizados en la forma que á su
clase y procedencia corresponda.
'ï» Pasar á la Intervencion y á la Caja los avi­
sos de gi ros hech os á cargo de la Sucursal, para
que sean satisfechos oportunamente.,
8.a Asistir á la Junta general, si ésta se for­
mase ; dar en ella cuenta de los asuntos de que
debe acuparse, y redactar el acta de su sesion ó
sesiones.
Art. 20. A cargo del Secretario estará el Ar­
chivo, en que se custodiarán, con el órden y ela­
sificacion que co rresponda , todos los libros y do­
cumentos de la Sucursal que no sean necesarios
para el servicio corriente.
Art. 21 El Secretario en sus ausencias y en­
fermedades será sustituido por el empleado que
elij a el Director entre los que estén á sus órdenes,





Art. 22. Las, operaciones de registro, trasfe­
rencin y contabilidad particular de acciones con
todas sus incidencias, y las de liquidacion y cuenta
de los descuentos, préstamos y giros que en el
Banco central están á cargo de la Secretaría, es­
tarán al de la Intervencion en las Sucursales, con
IRS demás que á esta última oficina en aquel esta­
blecimiento se señalan por el Reglamento general .
citaren; la de intervencion ) además de .su asisten­
cia á los arqueos semanales, se reunirá cuando lo
tenga por conveniente para examinar los libros y
cuentas; y la administracion solo en el caso de
haberse de ocupar de algun asunto de este ramo.
Art. 15; En el caso de no reunirse la Comi­
sion egecutiva en el dia y hora señalados, el Di­
rector, pasada la primera media hora, procederá
con el Secretario, si tiene la calidad de Gefe, y
con el Interventor, al despacho de las peticiones
de descuento y préstamo, sujetándose á Jas dispo­
siciones acordadas por el Consejo de administra­
cion y á las que hubiere aprobado el de gobierno
del Banco; y dando despues l en la sesion inme­
diata del primero, cuenta de' las operaciones así
egecutadas. Ninguna se llevará á efecto sin la
conformidad del Interventor cuando éste concurra
solo con el Director al despacho, hasta que deci­
dan la Comision egecutiva ó el Consejo. En los
dèmás casos se egecutará lo acordado por la ma­
yoría de los concurrentes.
Art. 16. Al Consejo de administracion de ca­
da Sucursal se abonará por su asistencia á las se­
siones de éste, Yi en concepto de honorarios, la
cantidad proporcional que corresponda al número
señalado de Administradores con la deterrninada
para los individuos del Consejo de gobierno del
Banco central, y la cual será distribuida única­
mente entre los 'que asistan á cada sesion , aun en
el caso de que trata el art. 13. Por la asistencia á
las comisiones ningun abono se hará, como no se
hace en el Banco central.
III.
De las Oficinas.
Art. 17. El servicio de cada Sucursal se dis­
tribuirá en tres secciones, que serán la
/
Secreta­




Art. 18. Por la Secretaría se llevará toda la
correspondencia con el Banco central, con las Au­
toridades del Gobierno y con las personas parti­
culares ft quienes la Sucursal tenga que dirigirse.
Art. 19. Las obligaciones del Secretario son:
La Acordar con el Director e( despacho de la
correspondencia que aquel Gefe le encargue, y
hacer que toda se trascriba inmediatamente en el
libro copiador que con este objeto debe llevarse.
...
"
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Art. 23. La contabilidad de las Sucursales se
ajustará á las disposiciones y modelos que se co­
muniquen por el Banco central, al cual han de
remitirse los estados y relaciones que se señalen,
así de operaciones como de situacion, para go­
bierno de la Administracion central, y para que
en la contabilidad de ésta se incorporen los resul­
tados de la de aquellas dependencias.
Art. 24. El Interventor tiene la obligacion de
examinar los documentos en que se funden las
operaciones que ha de intervenir, y de esponer
al Director los defectos que e11 ellos encontrare.
Si, no obstante sus observaciones, se le mandare
llevar á efecto una operacion que no hallare ar­
reglada á los Estatutos, Reglamentos ó disposi­
ciones de la Administracion del Banco, suspen­
derá su egecucion hasta que, dada cuenta de
aquellas en el Consejo de adrninistracion , éste,
acuerde lo que haya de cumplirse. El Interventor
en este caso egecutará el acuerdo del Consejo;
así como también el que á falta de éste tomare el
Director con los individuos autorizados para el
despacho, en la forma prevenida por el art. 13,
pero estará àquel obligado, para salvar su res­
ponsabilidad , á dar cuenta de lo ocurrido al Go­
bernador por el correo mas próximo.
Art. 25. El Interventor asistirá como clavero
á la apertura y cerramiento de la Caja; fiscalizará
el movimiento de los fondos y efectos que ingre­
sen.en ella, y cuidará de que su contabilidad guar­
de entera conformidad con la de la Intervención
en la parte que la de ésta se refiera á las opera­
ciones de aquella.
Art. 26. Habiendo de egecutarse directa é in-'
mediatamente en la Caja, para mayor facilidad del
despacho al público, todas las entregas que se
verifiquen de fondos y valores por cuenta corricn­
te ó por depósito, el Interventor deberá anotar
brevemente en un registro diario la cantidad y el
nombre del interesado de cada resguardo, al
tiempo de presentársele este documentó á la fir­
ma, para comprobar despues con estos asientos
los de la Caja por ingresos.
Art. 27. El Interventor formará Lodos los es­
tados y relaciones, y espedirá las ccrtiûcaciones
que hayan de referirse á ios libros ó registros de
la Sucursal} autorizando el Director con su V. <B. o
todos estos documentos.
Art. 28. El Interventor en sus ausencias y
enfermedades será sustituido por el empleado mas
caracterizado que estuviere destinado á la Inter-
.
vencion. El Consejo de administracion, sin em-
bargo , podrá elegir otro empleado de la misma
Sucursal para aquella sustitucion, hasta que el
Gobernador � á quien se dará cuenta de esta dis­
posicion, tome la que crea conveniente.
VI.
De la Caja.
Art. 29. No exigiendo las operaciones de lag
Sucursales la division que existe en el Banco cen­
tral, ingresarán en una sola Caja todos los fondos,
efectos de cartera y valores de cualquiera otra es­
pecie de que deba hacerse cargo la Sucursal, . y
por la misma se les darála salida que les cor­
responda.
Art. 30. Los efectos de cartera se custodiarán
con separación de los demás fondos, y con la cla­
siûcacion que corresponda á su naturaleza y desti­
no, distinguiendo los que hayan de realizarse en
la plaza y el distrito de la Sucursal, de los que
deban dirigirse al Banco central ó á puntos y per­
sonas quela Administracion de éste haya señalado.
Art. 31. La Caja se dividirá en reservada y
corriente. En la primera se custodiarán los fondos
y valores' que no sean necesarios para el despacho
de cada dia, sin perjuicio de estraer durante éste
las cantidades que el. servicio exigiere.
La Caja reservada tendrá tres llaves, distri­
buidas entre el Director, el Interventor y el Ca­
jero, los cuales asistirán á los a�tos de abrirla
y cerrarla diariamente, pudiendo los dos prime­
ros hacerse representar, segun para cada uno
queda prevenido, cuando sus ocupaciones no les
permitan asistir personalmente.
En la Caja corriente se situarán cada dia los
fondos que se consideren necesarios para el des­
pacho, los efectos á cobrar en el mismo dia, y
los que deban salir para otro destino.
Art. 32, Las horas de despacho al público
serán, como en el Banco central, cuatro en los
dias no feriados, las cuales estarán señaladas por
acuerdo del Consejo de administracion, con aten­
cion á las circunstancias de la localidad, y anun­
ciadas de antemano por los medios de publicidad
establecidos en ella.
Art. 33. Los ingresos se verificarán haciendo
directamente los interesados sus entregas en la
• Caja, ya sean de metálico ó de efectos, espidien­
do aquella recibos ó resguardos de talon, y ano­
tando en éstos, antes de cortar aquellos, la canti­
, dad entregada y el nombre de la persona, sociedad
ó establecimiento á quien hay� de abonarse.
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que de la pertenencia de la Sucursal hubieren
sido protestados, para que por ésta se .practiquen
en tiempo oportuno las diligencias que correspon­
dan. El Caj ero en estos casos exigirá de la Inter­
vencion el descargo de los efectos devueltos, cuyo
importe ha de adeudarse por aquella en una cuen­
ta particular de efectos protestados.
El Cajero responderá de los perjuicios que se
causen al Banco por no haberse sacado en tiempo
oportuno el protesto de los efectos no cobrados,
fuera del caso en que haya sido autorizado por el
Director ó el Consejo para suspender este proce­
dimiento.
Art. 37. Los Cajeros de las Sucursales pres­
tarán la fianza que les señale el Consejo de go­
bierno del Banco.
Art. 38. El Cajero de cada Sucursal elegirá,
con aprobación del Director, la persona que haya
de sustituirle en .sus ausencias y enfermedades.
En las vacantes de aquel destino el Director pro­
veerá á su reemplazo interinamente, dando cuen­
ta al Gobernador del Banco.
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Los pagos se egecutarán en las cuentas cor­
rientes á la presentación de los talones, despues
de comprobados su cabimiento y legitimidad; y
en los depósitos, con presencia de los correspon­
dientes resguardos, despues de hecha la misma
comprohacion.
'
Los demás pagos se harán en virtud de Iihra­
miento ó mandate del Director, con la correspon­
diente intervencion.
Art. 34. Terminado que sea en cada dia el
despacho al público, el Cajero recapitulará con la
correspondiente distincion I os ingresos y pagos
egecutados, y sin levantar mano se procederá á su
comprobacion con los asientos que habrá llevado
la Intervencion , á la cual han de presentarse to­
dos los talones de cuenta corriente resguardos
de depósito y libramientos ó mandatos de pago
satisfechos, para cangearlos con un libramiento
de abono por cada concepto á la Caja. Hallándose
conformes las operaciones de ésta con la Inter­
vencion , se hará el recuento de los valores en
metálico y efectos que quedan existentes, y'se cer­
rará en el lugar destinado á su custodia.
En ningún caso 'podrá aplazarse ni suspen-­
derse esta comprobaciou , que ha de quedar pre­
cisamente concluida en acto continuo y de confor­
midad en cada dia entre .la Intervencion y la Caja.
Art. 35. Se celebrarán arqueos semanales de
fondos en metálico y valores de cartera y en de­
pósito en los dias que el Consejo de adrninistra­
cion acuerde, asistiendo á ellos el Director, la Co­
mision flue para este fin estuviere nombrada y el
Interventor y Cajero; ·estendiéndose acta, que fir­
marán todos los concurrentes, igualmente que el
Se'cretario.
Así el Director como el Consejo de adrninis­
tracion y su Comision interventora podrán dispo­
, ner arqueos estraordinarios cuando lo tengan por
conveniente.
Art. 36. Teniendo en las Sucursales el Cajero
á su cargo la cartera, es suya la obligacion de ha­
cer presentar á la aceptacicn las letras de la per­
tenencia de la misma Sucursal, y llevar los regis ...
.tros de estos efectos y sus vencimientos.
En lo demás le son comunes las obligaciones
señaladas para el Cajero del Banco central en el
Reglamento general de éste, en cuanto sé refiera al
órden y puntualidad del servicio de la Caja, segu­
ridad de fondos, formalidad en los ingresos y sa­
lidas y su contabilidad particular, y á la puntua­
lidad tambien en la cobranza de los efectos de
cartera, de los cuales devolverá á la Secretaría los
VII.
Régimen interior.
Art. 39. Los Gefes y empleados de la Sucur­
sal deberán hallarse en sus puestos antes de abrir­
se el despacho al púhlico-, y permanecer en ellos
hasta que formalizadas las operaciones egecutadas
en el dia, el Director dé 13 órden de salida.
Art. 40. Antes de la salida de los .empleados
se colocarán los libros y registros fundamentales
en una pieza ó en armarios de hierro que estén á
pruebade fuego, y en su defecto en la Caja re­
servada.
Art. 41. La compra, custodia y distrihucion
de los artículos necesarios para el servicio ordi­
nario, así como la egecucion de los gastos estra­
ordinarios, estarán á cargo del Secretario , con
obligacion de rendir cuenta mensual de unos y
olros, que ha de someterse al exámen de la Co­
mision respectiva, y á la aprobación del Consejo
de Administracion , cuando estén dentro de las
atribuciones de éste. De los reservados á_ Ia apro­
hacion del Consejo de gobierno del Banco, la
cuenta será remitida al Gobiernador con la censura
-del Consejo de administ.racion Je la Sucursal.
Art. 42. En el edificio que ocupe la Sucursal
tendrán habitación gratuita el Cajero, los porteros
y.mozos si hubiere lugar bastante ..
El primero tendrá á su cargo la administracion
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del mismo edificio, y á sus órdenes estarán, fuera
de las horas de oficina, todos los dependientes
que en él habiten; y para que siempre haya un
empleado que pueda tomar las primeras disposi­
ciones en los casos de incendio ú otros que ame­
nacen la seguridad del edificio" el Director esta­
blecerá entre aquellos el turno de vigilancia que
permita su número desde el cerramiento de las
oficinas hasta Ia hora de la noche que señale para
hacer una requisa por el Cajero, empleado de
vigilancia y dependientes. I
Art. 43. Considerados por la ley de 15 de
Diciembre de 1851 como caudales públicos los
fondos del Banco, el Director solicitará de la Au­
toridad militar el establecimiento de una guardia
__..
permanente en el edificio de la Sucursal, y el ma­
yor ausilio de fuerza. que en circunstancias ostra­
ordinaries fuere necesario para su seguridad.
También- pedirá á la Autoridad civil los ausi­
lias que _ ésta pueda facilitar con aquel obj eta en
los casas ordinarios y estraordinarios.
VIII.
De los empleados.
Art. 44. Pertenecen á la categoría de Gefes
de la Sucursal el Secretario , el Interventor y el
Cajero. No se considéra Gefe el empleado de
clase y sueldo inferior á los dos últimos que Sirva
el destino de Secretario.
Los demás 'empleados con nombramiento del
Gobernador tendrán la denominacion de Oficiales
de Sucursal; pero en sus relaciones con los em­
pleados del Banco central serán comprendidos
únicamente en la clase á que respectivamente
correspondan segun los sueldos que disfruten.
Art. 45. Los ascensos -de los empleados de las
Sucursales se obtendrán por el órden señalado en
el Heglamento general, declarándose el aumento
de sueldo á aquellos á quienes corresponda por
escala en los turnos de ésta. Et Gobernador en
este caso decidirá si el ascendido ha de permane­
cer en su puesto anterior ó trasladarse al punto
en que haya ocurrido la vacante.
Art. 46. Para que los empleados de las Sucu­
sales puedan optar á los ascensos por eleccion,
serán calificados en cada año) como los del Banco
central, en junta compuesta por el Director y Ge­
.fes de la Sucursal respectiva, remitiéndose las
correspondientes notas al Gobernador.
Art. 47. Los Gefes y empleados de nombra­
miento del Gobernador sufrirán en sus sueldos el
descuento señalado para la Caja de pensiones, á
cuyos beneficios tienen derecho.
Art. 48. Los escribientes yausiliares de nom­
bramiento del Director podrán ser atendidos en
las vacantes de la última clase de ausiliares del
Banco, segun sus méritos y servicios, que separa­
damente calificarán los Geres de la Sucursal.
'
Art. 49. Es aplicable á los empleados de las
Sucursales la prevencion del art. 167 del Regla­
mento general, pudiendo dirigirse por escrito al
Gobernado.r del Banco cuando sus observaciones
no fueren atendidas.
IX.
De la Junta de accionistas.
Art. 50. En el caso de reunirse en una Su­
cursal el número de accionistas que el art. 69 de
los Estatutos del Banco señala como necesario
para formar junta de aquellos, ésta se celebrará
en los términos prevenidos por el art. 3.0, título
5.° del Reglamento general.
Art. 51. En la Junta ordinaria de cacla año
se leerá la memoria que el Director habrá forma­
do, de acuerdo con el Consejo de administracion,
de las operaciones de la Sucursal, preguntándose
despues si algun accionista- tiene observaciones
que hacer sobre aquellas y demás actos de la
Adrninistracion. Si hubiere discusion, ésta tendrá
lugar por el órden prescrito para la Junta general
en el Banco central, en los artículos desde el 93





Art. 5:2. En las Sucursales no pueden inscri­
birse otras acciones que las que originariamente
se hallen inscritas en el Banco central, en el cual
han de presentarse los estractos de las que hayan
de trasladarse para se-r cangeados por el certifica-
do, que servirá en la Sucursal respectiva de do- •
cumento justificativo de la inscripcion.
Para trasladar las acciones de una Sucursal al
Banco central, se espedirá por la primera certi­
ficado de quedar cancelada en su registro la ins­
cripcion que se traslada al segundo.
Art. 53. En la Intervencion de cada Sucursal
se llevarán los mismos libros señalados en el ar-
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Pasioc de la Sucursal mas billeles que los que
realmente se hallen en circulación.
Art. 59. Las Sucursales no están obligadas á
reembolsar otros billetes que los que por ellas
mismas y con su lema respectivo se hayan emiti­
do. Si en algun caso hubiere de hacerse escepcion
en esta regla, será acordada por el Consejo de
gobierno del Banco, el cual acordará tambien la
limitacion y precauciones con que deba proceder­
se al reembolso de billetes que no tengan en la
Sucursal los talones con que debe ser comproba­
da su legilitimidad.
Art. 60. Los billetes que se inutilicen serán
taladrados y devueltos al Banco central cuando
por éste se exijan, colocándolos entretanto en un
depósito particular de billetes inutiuaadoe.
Cuando se hubiere autorizado el reembolso de
billetes del Banco central por una Sucursal, serán
en ésta inmediatamente taladrados los que recoja,
conservándolos entre los inutilizados hasta su re­
mision al primero, fuera del caso de haberse
comunicado por el Gobernador un acuerdo del
Consejo de gobierno que les dé otro destino.
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tículo 1.0 del Reglamento general, anotándose en
el registro de orígen , y en los estractos de ins­
cripcion, la numeración que las acciones tengan
en el general del Banco, además de la que las
'corresponda en el particular de la Sucursal.
Art. 54. Los estractos de inscripción de ac­
ciones en la Sucursal llevarán la firma del Inter­
ventor y del Director, cuyos Gefes autorizarán
_ tambien los libros en la forma prevenida por el
art. 7.0 del Reglamento general.
Art. 55. Se observarán igualmente en las Su­
cursales las disposiciones que contiene el Regla­
mento general para la trasferencia de acciones,
su conversion en no disponibles, su embargo, le­
,vantamienLo de éste y pago de dividendes.
Los estractos de las que se constituyan en ga­
rantía de los cargos de la Administracion de la
Sucursal, han de depositarse en el Banco central.
Art. 56. Los dividendes que correspondan á
las acciones dorniciliadas en cada Sucursal serán
satisfechos en ésta luego que se reciba el acuerdo
'que los determine. Tambien serán pagados en la
misma, á voluntad de los interesados, los divi­
dendos de acciones depositadas en el Banco cen­
tral por individuos de aquella administracion.
Billetes.
Art. 57. El Banco central proveerá á las Su­
cursales de los billetes que éstas hayan de poner
en circulacion ; llevarán ya la media firma del Go­
bernador ; y á su recibo, serán colocados en la
Caja como depósito de billetes no habilitados, del
cual se estraerá diariamente el número de los que
deba firmar el Director. El Interventor los firma­
ra despues , y seguidamente los devolverá á la
Caja, en donde serán firmados por el, Cajero, y
constituidos luego en un depósito de billetes ha­
bilitados.
Estas operaciones serán consignadas diaria­
mente, mientras dure, en registros que se lleva­
rán en la Secretaria, Intervencion y Caja.
Art. 58. Los billetes no constituyen ohligacion
del Banco, sino cuando se hallan fuera de sus
Cajas. En este concepto diariamente se estraerá
del depósito de los habilitados el número que se
consideré necesario para las operaciones del dia,
y volviendo á ingresar en aquel, al terminar éstas
los que resultaren existentes en la Caja corriente,
no aparecerán, como no deben aparecer, en el
III.
Cuentas corrientes .
. Art. 61. Se abrirán y llevarán las cuentas cor­
rientes en las Sucursales COIl las mismas formali­
dades prevenidas en el Reglamento general para
el Banco central. La primera entrega podrá, no
obstante, admitirse en cantidad de 4,000 rs., y
de 500 las demás.
Art. 62. Las entregas, así de efectos, como
de metálico y billetes, se harán con doble factura,
totalizada en letra en la Caja única, dándose por
ésta resguardo intervenido por el Interventor ó
por el empleado que lleve estas cuentas, si asi lo
dispusiere el Director.
Si en lugar de resguardos prefiriesen los titu­
lares de las cuentas corrientes los asientos en
cartillas , bastarán en éstos las rúbricas del Caje­
ro é Interventor ,
Art. 63. Las letras q,ue ingresen por cuenta
'corriente han de hallarse aceptadas y ser reali­
zables en la plaza dentro de un plazo que no es­
ceda de diez dias. Dentro del mismo plazo de ven­
cimienlo han de estar los pagarés que se presen­
ten para ser admitidos.
El valor de estos efectos no estará disponible
para sus dueños hasta el dia siguiente al de su
vencimiento. Si en éste no fueren satisfechos, se
•
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devolverán inmediatamente á aquellos por ICI Caja,
exigiendo recibo de su importe el pie de la fac­
tura presentada.
Corresponde á los dueños de los efectos no
cobrados el sacar el correspondiente protesto.
El Cajero responderá de los perjuicios qu-e á
los dueños de las letras ó pagarés no cohrades se
les causaren por no habérseles devuelto en tiem­
po oportuno para sacar el protesto.
Art. 64. Los pagos en cantidad que no bajará
de 500 rs .... se egecutarán por medio de talones al
portador, ó por mandai os de trasferencia, si los
interesados prefiriesen este métudo , estendidos
unos y otros en Iorrnularios que habrá entregado
, la Sucursal, con cuya matriz serán aquellos com­
probados, así como su importe con el saldo de
que deba satisfacerse; y la firma con la que cada
interesado habrá puesto en el libro que con este
objeto debe llevarse.
Art. 65. Para que no se confundan los talones
de cuentas corrientes con los billetes, se procu­
rará enterar bien al público de que aquellos no
tienen otro carácter que el de libramientos á car­
gos de la Sucursal, y que por consiguiente ésta
no responde de su pa.go sino en cuanto el suscri­
tor tiene fondos suficientes para satisfacer su im­
porte al tiempo mismo de exigirse-su realizacion.
Tampoco responde la Sucursal del pago que
baya egecutado de un talan 'legítimo perdido Ó'
sustraido, si antes de presentarse al cobro no se
solicitare por el suscritor su detención. Cuando
ésta se hubiere solicitado por aquel, se constitui­
rá en depósito el importe del talan, rebajándole
del saldo, y no se satisfará sino á la persona á
quien se aplique por providencia de Autoridad
competente.
Art. 66. Se guardará en las Sucursales, res­
pecto de las cuentas corrientes, la reserva im­
puesta por el art. 11 de los Estatutos del Banco,
con la sola escepcion que en él se consigna, de
exigirse la noticia por providencia judicial.
Art. 67. Las cuentas corrientes se llevarán eu
las Sucursales por el mismo' órden y método que
se llevan en el Banco central, el cual proveerá á
aquellas de los libros y modelos correspondientes.
IV.
De los depósitos.
Art. 68. En las Sucursales se admitirán, co­
mo en el Banco central, depósitos de dinero vo­
luntarios y judiciales ó gubernativos; constituyén-
dose los primeros á voluntad de sus dueños, bajo
resguardo trasmisible por endoso, ó intrasmisi­
ble y á devolver solo al mismo deponente ó á
quien le represente con poder legal; y poniendo
aquellos su firma en el registro que se llevará
para comprobar con ella, al tiempo de Ia devolu­
cion, la del primer endoso en los trasmisibles y
la del recibo en los intrasmisibles.
Los depósitos judiciales ó gubernativos no se­
rán devueltos sino en virtud de providencia del
Juez ó Autoridad á cuya disposicion se hayan
constituido, aunque la entrega se haya hecho sin
su mando prévio.
Art: 69. No se admitirán depósitos por can­
tidad menor de 1,000 rs., ni los mayores que no
sean múltiplos ele '100; pudiendo espedirse á cada
interesado varios resguardos, si así lo exigiere,
COil tal que el importe de cada uno no baje de la
primera cantidad.
Art. 70. Los resguardos llevarán las firmas
del Cajero, Interventor y Director; pero como en
muchos casos las ocupaciones de éste no le per­
mitirán firmar aquellos documentos en el acto de
constituirse los depósitos, se darán por el Cajero
recibos provisionales, que se cangearán por los
resguardos, dentro del mismo dia á la hora que
para este objeto tenga señalada el Director.
(Se concluirá.)
Por la sec cion oficial Enrique Mdrqltez .
..
Variedades.
Desde el 16 del mes pasado se publica ml
nuevo periódico diario en esta capital, titulado el
Correo de ValenC'Ïa, bajo la direccion de nuestro
compañero el conocido literato D. Ramon Ferrer
y Matutano. Deseamos al Correo ele Valencia el
éxito que su propósito é inteligente redaccion
merecen. Los bien escritos artículos hasta hoy
publicados, nos hacen esperar que Valencia re­
portará notables ventajas de esta nueva publica­
cion. Damos, plies, ia bienvenida al estadio cie
Ia prensa á nuestro nuevo colega, y las gracias
por el cortés saludo que nos dirige y favorable
juicio que le hemos merecido en su número pri ..
mero.
La apertura de los tribunales en Albacete, ha
tenido lugar este año con una pompa y una mag­
nificencia desusada en tales casos, con motivo de
celebrarse esta ceremonia en el nuevo edificio,
que se ha construido para Audiencia y que cuan-
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número se compone de 8 páginas á dos columnas
de papel igual al del prospecto, buena letra y
esmerada impresiono
El precio, que siempre se pagará adelantado,
consiste en 10 rs. el trimestre, 18 el semestre y
34 el año.
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do esté completamente terminado será, al decir
del Foro Nacional, uno de los mejores locales de
Jas Audiencias-de España.
BIBLIOGRAFfA. - Recopilacion legislativa de
España, concordada y comentada por D. Antonio
de Casas y Mora]. Se ha publicado ya el prirâer
tomo y sigue abierta la suscricion á 3 rs. entrega,
36 doce y 120 cuarenta y ocho,' ó sea toda la
obra, en la librería de D. José Mateu Garin ó di­
rigiéndose al autor, calle del Horno de Marina,
núm. 9 � Granada.
ANALES DEL FORO ESPAÑOL.
Continuacion de la recopilacion legislativa por
D. Antonio de Casas y Moral.,
Dice el prospecto de esta obra, que recomen­
damos á nuestros lectores:
Regularizado ya el servicio y acelerada la pu­
blicacion de la Recopilacion Leqisuuiui , estamos
en el caso de comenzar desde 1. o de Enero de
1859 los Anales que ofrecimos en el prólogo de
aquella obra. De este modo , cuantos juriscou­
sultos tengan las disposiciones oficiales de interés
entresacadas desde 1810 á 1858, separadas del
número inmenso de inútiles y enteramente de­
rogadas, y así tan fáciles de conocer, manejar
y coordinar, lo que facilitará estraordinariamente
mas el cuadro sinóptico ó clave general y metodi­
zada de todas ellas con que acabará la mism a
obra; tendrán la gran ventaja de que esa Recopi­
lacion ian notoriamente útil no se concrete solo
á esos años, necesitándose en los sucesivos ad­
quirir cualquier coleccion legislativa con los in­
convenientes de su fárrago, su coste, etc., sino
que por un precio insignificante habrán de tener
la misma colección de disposiciones oficiales, y
cada una concordada con las que antes se han pu­
hlicado y le son referentes; y al final del primer
año de los Anales, ó sea de 59, una concordan­
cia sinóptica del mismo año, otra al fin de 1860
que comprenda los dos de 1859 y 1860, Y así
sucesivamente: de forma que siempre, con la
clave geueral que comprende desde 1810 á 1858
Y' la última de los anales, con solo las dos, se
tenga á la vist.a todo lo dispuesto respecto de cada
materia ó de cada asunto.
En los Anales se seguirá casi el mismo siste­
ma que en la Reèopilacion.
Las condiciones de la suscricion son:
Los Anales salen 4 veces al mes desde 1.0
de Enero de 1850, sin dia fijo para que sus sus­
critores los reciban con toda oportunidad. Cada
-< Siendo nuevo en el Senado español el inciden­
te de constituirse en tribunal para juzgar á uno
de sus individuos, creemos del caso dàr noticia
de la trarrÍitacion que debe seguir este asunto con
arreglo á la ley vigente, que es la de 11 de Mayo
de 1849. Segun el párrafo 3.0 del art. 1.0, tí­
tulo 1.0 de la ley de enjuiciamiento, para el caso
en que el Senado se constituya en tribunal, puede
juzgar de los delitos que cometan los senadores
que hayan jurado su cargo. En este concepto com­
parecerá el Sr. Santaella ante el Senado. El tribu­
nal se compondrá de todos los senadores perte­
necientes al estado seglar, que hayan jurado su
cargo, siendo presidente el que lo es en la actua­
lidad, quien nombrará el secretario. El cargo de
fiscal lo desempeñará un comisario nombrado por
el Gobierno, que como habrán visto nuestros lec­
tores en el estracto oficial, lo será nuestro digní­
simo director, sirviendo de abogados fiscales los
letrados que el fiscal determine. Están obligados
á asistir á las deliberaciones del tribunal todos
los Senadores que no tengan impedimento legíti­
mo. No podrán tornar parte en las votaciones ul­
teriores los que no hayan asistido á la primera,
ni compondrán el tribunal Jos que hubieren sido
nombrados COil posterioridad á la perpetración
del hecho que dá Jugar al procedimiento. Segun
el articulo 20 de la referida ley, el tribunal á
puerta cerrada y por votación secreta, declarará
si há Jugar ó no á la acusacion en el término de
tres á ocho 'dias, despues de terminado el suma­
rio. Se le conceden al acusado diez dias para nom­
brar defen;or. La vista será pública, igualmente
que la lectura de la sentencia, si bien no se ha­
llará presente á esta última el acusado. El resú­
men de los debates se hará en seccion secreta por
<
ei présidente ó el comisario que éste de�ign_e.
Para la declaración de culpabilidad se necesitarán
las dos terceras partes de votos, y para la imposi­
cion de cualesquiera clase de pena, no siendo la
de muerte, bastará la mayoria absoluta.
Por lo DO firmado y por lu sccciou de variedades,
Eduardo Alard.
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